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El Hombre Jesús 
 

Por Kathryn Devers  
(fallecida) 

 
“Los alguaciles respondieron. ¡Jamás hombre alguno 

ha hablado como este hombre!” Juan 7.46 
 
Jesús era un hombre extraordinario. Él era un asombro 

a toda clase de gente durante su ministerio terrenal. En los 
versos 37 al 39, él habló como el Profeta, prediciendo del 
Espíritu Santo (a quien aquellos que creen en Jesús deben 
recibir.) Note en los versos 40 al 53, las reacciones de varios 
grupos. Él habló con poder y autoridad a “…un paralítico.”  
Él dijo al paralítico, “Ten ánimo, hijo; tus pecados te son 
perdonados,” buenas nuevas de salvación, y “levántate, toma 
tu cama, y vete a tu casa.”  Mateo 9.1 al 8 ¡Quien, sino Jesús, 
tenía el poder para perdonar los pecados y sanar las 
enfermedades! ¡Bendito sea su nombre! 

Se le ve ejercitando esta misma autoridad y poder en 
Lucas 8.22 al 25, sólo en una manera diferente; por refrenar 
los elementos y traer una calma. ¡Aun los discípulos se 
maravillaron, diciendo uno a otro, “¿Quién es éste, que aun a 
los vientos y a las aguas manda, y le obedecen?”  Cuando 
predicaba en la sinagoga, habló con gracia.  “Y todos daban 
buen testimonio de él, y estaban maravillados de las palabras 
de gracia que salían de su boca, y decían.”  Lucas 4.22  Él 
podía hablar con severidad, y lo hacía; según la ocasión 
demandaba, tal como Mateo 21.12, echando a aquellos 
cambistas del templo, diciendo, “…Escrito está: Mi casa, 
casa de oración será llamada; mas vosotros la habéis hecho 
cueva de ladrones.” y denunciando, “¡ay de vosotros, 
escribas y fariseos, hipócritas!”  Él aun habla por el poder de 
su Palabra hoy. 

1 



Ahora, vamos a notar algunas escrituras del Apóstol 
Pablo acerca de este mismo HOMBRE  (aunque glorificado) 
que son de gran valor.  “mas éste, (hombre) por cuanto 
permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable.”   
Hebreos 7.24  Este capítulo es de gran valor, comparando el 
sacerdocio de Melquisedec con el de Cristo, mientras lo 
contrasta con el de Aarón. Su ministerio según el orden o 
arreglo de Melquisedec es perfección, es espiritual; por un 
juramento (declarando su certeza e inmutabilidad), ningún 
antecesor ni sucesor, sino es para siempre. 

En contraste con el sacerdocio de Aarón; Jesús era el 
ofrecedor, dándose a sí mismo para hacer la voluntad del 
Padre, y él fue la ofrenda, “…un cordero sin mancha y sin 
contaminación…habiendo obtenido eterna redención…con la 
sangre preciosa de Cristo…” Por el poder de su sangre el 
cielo ha sido abierto, dando acceso al trono de gracia, “para 
alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
socorro.”  Él está a la diestra de Dios intercediendo por 
nosotros. Se compadece fácilmente con nuestras enfermedades 
(debilidades) y capaz de correr rápidamente a nuestra ayuda 
en tiempo de prueba; y también “a él están sujetos ángeles, 
autoridades y potestades.” 1ª Pedro. 3.22 Ésto se refiere al 
malvado gobierno organizado por Satanás en Efesios 6. 
¡Quién puede compararse con JESÚS, EL HOMBRE 
GLORIFICADO! 

¡Oh, cómo él nos ama y qué privilegio ser un 
recipiente de tan maravilloso amor!  “Porque de tanto mayor 
gloria que Moisés es estimado digno éste (Jesús,) cuanto tiene 
mayor honra que la casa el que la hizo.”  Hebreos 3.3 Moisés 
era un gran hombre de fe. Se le acreditó de ser muy manso, 
sobre todos los hombres de la tierra y “fiel en toda mi casa.” 
Jesús fue más merecedor de honor, porque era el Hijo de Dios 
y el constructor de la casa de fe. Jesús dijo a Pedro, “…sobre 
esta roca (él mismo) edificaré mi iglesia; y las puertas del 
Hades no prevalecerán contra ella.” Mateo 16.18 Él es 
llamado “…la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 
en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para 

2 



ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros también 
sois juntamente edificados para morada de Dios en el 
Espíritu.”   Efesios 2.20 al 22 

El material para esta estructura eterna está en 
preparación durante esta edad de la Iglesia, (1ª Pedro 2.5) de 
piedras vivas, las cuales son todos los creyentes. Dios el Padre 
le dio o lo estableció para ser la cabeza sobre todas las cosas a 
la iglesia. Efesios. 1.22  Éste es un oficio de dignidad y honor, 
de lo cual Él solo es digno.  En él “…están escondidos todos 
los tesoros de la sabiduría y del conocimiento.”  Por eso, él es 
capaz de ser la cabeza sobre su cuerpo espiritual, la Iglesia. En 
él está investido toda autoridad y poder, y sabe dirigir cada 
funcionamiento, así proveyendo, sosteniendo y preservando a 
su pueblo. ¡Qué seguridad y bendición produce a todo aquel 
que le honra en su lugar justo! 

Observamos la realización de esta estructura espiritual 
en Apocalipsis 21, pero creo que ésto no llega a describir su 
valor, belleza y esplendor. Juan, bajo la inspiración del 
Espíritu Santo, usa las cosas más costosas o valiosas de la 
tierra para mostrarnos y darnos un indicio de la gloria que nos 
espera. ¡Aleluya! Cuán privilegiados somos para ofrecer 
alabanzas, gloria y honor a Uno tan digno ahora, y esperar 
juntarnos con aquella compañía selecta de Apocalipsis 4 y 5, 
quienes continúan declarando su mérito eternamente.  “Por 
cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con 
justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos 
con haberle levantado de los muertos.”  Hechos 17.31  Jesús 
probó ser el Salvador competente del mundo por su buena 
voluntad para sufrir, morir, y ser hecho pecado por todos los 
hombres.  Él fue “…declarado Hijo de Dios con poder, según 
el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los 
muertos.” Romanos 1.4 

La misión del Espíritu Santo durante esta edad de la 
Iglesia es, convencer “…al mundo de pecado, de justicia y de 
juicio.”  Juan 16.8 Se logran estas cosas, mientras el 
evangelio de la gracia de Dios es divulgado.  “…el que oye mi 
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palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no 
vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.”  
Juan 5.24  El juicio de Dios está sobre este mundo a causa de 
rechazar a Jesús como Salvador. Es el agente competente para 
esta posición, pues se levantó de entre los muertos, lo cual da 
seguridad a todos.  La justicia de Dios se revela por el poder 
del evangelio por la fe.  (Romanos 1.16, 17) Si los habitantes 
del mundo no van a aceptar la misericordia de Dios en tiempo 
de abundancia (esta edad), aprenderán la justicia cuando sus 
juicios estén en la tierra (los siete años de la tribulación). 
Isaías 26.9 

Esta edad terminará con el arrebatamiento de la novia 
del Cordero para estar con su Amado. Apocalipsis 4 Se 
establecerá su trono en juicio y justicia. Se verterá la copa de 
su ira y a causa de su severidad toda clase de gente buscará 
esconderse “...de aquel que está sentado sobre el trono, y de 
la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y 
quién podrá sostenerse en pie?” Apocalipsis 6. 15 al 17  
Aquel día está cerca; pues el desorden espiritual abunda. 

Dios cuidará de que se le dé el reconocimiento devoto 
al NOMBRE DE JESÚS que es “SOBRE TODO NOMBRE, 
que en el nombre de JESÚS se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra y toda 
lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios 
Padre.”  Filipenses 2.9 al 11 ¡Oh, qué privilegio es estar 
enamorado del Hombre Glorificado, Jesús; postrándose ante él 
ahora en adoración humilde, dando gloria a su dulce nombre!  
“Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; 
porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y 
fueron creadas.” Apocalipsis 4.11  ¡Mire hacia arriba y 
regocíjese, su venida está cerca! 
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Los Sacrificios 

Del Antiguo Testamento 
 

por Douglas L. Crook 
 

Nuestra lección presente se encuentra en Levítico 2.1 
al 16.  Aquí encontramos las instrucciones dadas por Dios 
acerca de la oblación.  Lea bien esta porción, y entonces 
considere los siguientes pensamientos acerca de las lecciones 
que podemos aprender de esta ofrenda. 

Esta ofrenda fue de olor grato al Señor.  Los aspectos 
de Jesús y su sacrificio que la oblación tipificaba, dieron gran 
placer al Padre.  La oblación es la única ofrenda de los cinco 
sacrificios del libro de Levítico que no incluye el 
derramamiento de sangre.  Sin embargo, tipifica algunos 
aspectos muy importantes de Jesús como nuestro sacrificio 
perfecto. 

La oblación representa la humanidad impecable de 
Cristo, que fue probada por el fuego de sufrimiento.  
También, vemos en esta ofrenda una indicación de la 
resurrección, por el hecho de que el grano de trigo llegó a ser 
el pan que da vida.  “Jesús les respondió diciendo: Ha 
llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado.  

De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae 
en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho 
fruto.”   Juan 12.23 y 24 

Vamos a examinar los ingredientes que fueron 
aceptables en la oblación y lo que no fueron.  El ingrediente 
principal fue la flor de harina.  La flor de harina es un buen 
cuadro de la humanidad de Cristo.  Flor de harina quiere 
decir que la harina fue bien molida y sin ningún trozo ni 
terrón.  Nosotros somos contaminados por el pecado y por 
eso, somos caracterizados por los extremos y excesos.  En un 
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momento nos enojamos al extremo y hacemos y decimos 
cosas que más tarde nos hacen sentir vergüenza.  En otro 
momento nos desanimamos al extremo y una vez más nos 
sentimos avergonzados. Cada uno de nosotros tenemos la 
tendencia de expresar una u otra emoción en extremo.  
Nuestra humanidad es aterronada.     

Por la sombra de la oblación Dios estuvo enseñando 
que Aquel que iba a ser el sacrificio perfecto iba a ser un 
hombre de carácter perfecto.  Al estudiar la vida de Jesús en 
los Evangelios, vemos que Cristo experimentó muchas 
emociones humanas, pero nunca en extremo o exceso.  
Siempre se portó en una manera apropiada para el momento 
y el lugar.  En Mateo 21.12 y 13 vemos su enojo contra los 
que habían hecho una cueva de ladrones del templo de Dios.  
Jesús fue justo en su enojo, porque los que vendían y 
compraban en el templo trataban las cosas de Dios, 
incluyendo el templo, como cosas comunes.  Tal actividad en 
el templo fue contra la voluntad del Padre.  Sin embargo, 
Jesús no se enojó cuando fue tratado con toda injusticia 
delante del sumo sacerdote.  Sabía que fue la voluntad del 
Padre.  Sabemos que Cristo lloró por el pecado de Jerusalén 
en varias ocasiones. (Lucas 19.41)  También lloró junto al 
sepulcro de Lázaro al ver la tristeza de sus amados.  (Juan 
11.35)  Sentía tristeza, pero nunca lloró desesperadamente, ni 
por sentir lástima por sí mismo.  Jesús asistió varios 
banquetes y disfrutó del gozo de tales ocasiones, pero sin 
ningún exceso o embriaguez.  (Juan 2; Juan 12)  Sabía 
cómo y cuándo corregir a sus discípulos sin desanimarlos o 
frustrarlos por ser demasiado crítico.  Siempre sabía cuando 
contestar a sus enemigos y cuando dejarlos en silencio.  No 
importa la forma del fuego de prueba (horno –verso 4, sartén 
– verso 5, cazuela – verso 7) la harina de la humanidad de 
Jesús siempre salió sin pecado, sin terrones y preparado para 
llegar a ser el Pan de Vida. 

6 



El aceite fue otro ingrediente muy importante.  El 
aceite en las Escrituras tipifica al Espíritu Santo.  Jesús vivió 
su vida bajo la unción del Espíritu Santo.  La palabra 
“Cristo” significa el “Ungido.”  Fue hombre, sin embargo su 
humanidad impecable fue guiada y capacitada por la 
dirección y poder del Espíritu Santo.  “Porque el que Dios 
envió, las palabras de Dios habla; pues Dios no da el 
Espíritu por medida.”  Juan 3.34  Jesús siempre se conducía 
en una manera que glorificaba al Padre, porque fue el Hijo de 
Dios lleno de la plenitud del Espíritu Santo. 

El incienso fue usado también.  El olor grato del 
incienso fue activado por el fuego.  Esto es un cuadro de la 
oración y adoración que Jesús ofreció al Padre en tiempos de 
grande prueba.  “Y ellos se llenaron de furor, y hablaban 
entre sí qué podrían hacer contra Jesús.  En aquellos días él 
fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios.”   Lucas 
6.11 y 12   “Y él se apartó de ellos a distancia como de un 
tiro de piedra; y puesto de rodillas oró, diciendo: Padre, si 
quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, 
sino la tuya.”  Lucas 22.41 y 42  ¡Qué grato debían haber 
sido al Padre las oraciones de un Hombre en tiempo de 
grande prueba! 

“Sazonarás con sal toda ofrenda que presentes, y no 
harás que falte jamás de tu ofrenda la sal del pacto de tu 
Dios; en toda ofrenda tuya ofrecerás sal.”  Levíticos  2.13  
La sal se usa para parar la corrupción y preservar el pan.  En 
lo espiritual, estas son las características de la verdad.  La 
verdad detiene la corrupción del hombre y le preserva en 
justicia.  Jesús es la Verdad.  “Jesús le dijo: Yo soy el 
camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por 
mí”  Juan 14.6   “Conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres.”   Juan 8.31 y 32  “Lleno de gracia y de verdad.”  
Juan 1.14  Las palabras y la vida de Jesús descubrieron la 
maldad del corazón de los hombres, y para los que creyeron, 
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los efectos de esa maldad fueron detenidos y ellos fueron 
eternamente preservados en Cristo. 

Dos cosas fueron específicamente prohibidas como 
parte de la oblación.  “Ninguna ofrenda que ofreciereis a 
Jehová será con levadura; porque de ninguna cosa leuda, ni 
de ninguna miel, se ha de quemar ofrenda para Jehová.”   
Levíticos  2.11  La levadura en las Escrituras siempre habla 
de lo que es malo, falso y destructivo.  (Marcos 8.15) La 
levadura produce alzamientos y convulsiones.  No hubo nada 
malo, falso o destructivo en el Hombre Jesús.  No se exaltó a 
sí mismo, sino siempre exaltó a su Padre.   

El uso de la miel también fue prohibido.  Esta 
prohibición es interesante, porque la miel fue una parte 
importante de la dieta de los israelitas.  En otras partes de la 
Biblia, la miel representa cosas buenas.  (Salmos 19.10)  La 
miel es una dulzura natural y la lección de la prohibición de 
su uso en la oblación parece ser, que el carácter fino de Jesús 
no fue por causa de una dulzura humana ni natural, sino 
provino de una naturaleza divina.  Recibió su cuerpo humano 
de su madre, pero su naturaleza vino de su Padre Celestial. 

Del perspectivo del israelita que ofreció la ofrenda, la 
oblación representa la consagración de nuestro servicio y 
obras al Señor.  Porque Cristo llegó a ser nuestra oblación, 
nosotros tenemos la oportunidad de ofrecer a Dios la labor de 
nuestras manos y  de saber que la acepta como olor grato.  Le 
honramos al Señor por darle de nuestros bienes, nuestro 
tiempo y energía.  Le damos a él una porción y así 
significamos nuestro entendimiento que todo lo que tenemos 
hemos recibido de Dios.  “…Habiendo recibido de 
Epafrodito lo que enviasteis; olor fragante, sacrificio acepto, 
agradable a Dios.”  Filipenses  4.18 
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Intercesor  
 

por E. C. Richards  
 
 “Me dijo Jehová: Si Moisés y Samuel se pusieran 

delante de mí, no estaría mi voluntad con este pueblo; 
échalos de mi presencia, y salgan..” Jeremías 15.1 Hay dos 
intercesores ejemplares mencionados aquí por el profeta 
Jeremías.  Consideraremos a Moisés en particular. 

 
 “Porque si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, 

porque de mí escribió él. Pero si no creéis a sus escritos, 
¿cómo creeréis a mis palabras?”  Juan 5.46, 47  Moisés era 
un israelita, y estas palabras de Jesús muestran que Moisés 
fue respetado grandemente por aquella nación.  “Aun amó a 
su pueblo; todos los consagrados a él estaban en su mano; 
por tanto, ellos siguieron en tus pasos, recibiendo dirección 
de ti, cuando Moisés nos ordenó una ley, como heredad a la 
congregación de Jacob. Y fue rey en Jesurún, cuando se 
congregaron los jefes del pueblo con las tribus de Israel.”   
Deuteronomio 32.3 al 5  Él era principalmente un rey, un 
gobernante, y líder importante. 

 
Sin embargo, en Éxodo 32.1 al 4 vemos la idolatría 

de Israel que impulsó a Moisés a mostrar una capacidad más 
grande que soberanía. Llegó a ser un intercesor.  “Viendo el 
pueblo que Moisés tardaba en descender del monte, se 
acercaron entonces a Aarón, y le dijeron: Levántate, haznos 
dioses que vayan delante de nosotros; porque a este Moisés, 
el varón que nos sacó de la tierra de Egipto, no sabemos qué 
le haya acontecido. Y Aarón les dijo: Apartad los zarcillos de 
oro que están en las orejas de vuestras mujeres, de vuestros 
hijos y de vuestras hijas, y traédmelos. Entonces todo el 
pueblo apartó los zarcillos de oro que tenían en sus orejas, y 
los trajeron a Aarón; y él los tomó de las manos de ellos, y le 
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dio forma con buril, e hizo de ello un becerro de fundición. 
Entonces dijeron: Israel, estos son tus dioses, que te sacaron 
de la tierra de Egipto.” Ellos necesitaban más que dirección; 
necesitaban a alguien que tomara su lugar delante de un Dios 
de ira. Los versos 11 al 13 revelan la habilidad de un 
sacerdote verdadero.  “Entonces Moisés oró en presencia de 
Jehová su Dios, y dijo: Oh Jehová, ¿por qué se encenderá tu 
furor contra tu pueblo, que tú sacaste de la tierra de Egipto 
con gran poder y con mano fuerte? ¿Por qué han de hablar 
los egipcios, diciendo: Para mal los sacó, para matarlos en 
los montes, y para raerlos de sobre la faz de la tierra? 
Vuélvete del ardor de tu ira, y arrepiéntete de este mal 
contra tu pueblo. Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Israel 
tus siervos, a los cuales has jurado por ti mismo, y les has 
dicho: Yo multiplicaré vuestra descendencia como las 
estrellas del cielo; y daré a vuestra descendencia toda esta 
tierra de que he hablado, y la tomarán por heredad para 
siempre.”  Note algunos puntos de la buena intercesión aquí. 
Suplicó por el honor de Dios, no sólo por la necesidad de 
ellos. Se refirió al pacto de su Palabra, también. La eficacia 
de la súplica de Moisés era que Dios la aceptó, y perdonó al 
pueblo pecaminoso. 

 
En el verso 34 Dios dijo a Moisés:  “Ve, pues, ahora, 

lleva a este pueblo a donde te he dicho; he aquí mi ángel irá 
delante de ti; pero en el día del castigo, yo castigaré en ellos 
su pecado.”  La intercesión no significa que habrá una 
liberación completa en esta vida. Debemos entender que Dios 
es justo; se borran las marcas eternas, pero las cicatrices del 
tiempo están allí a pesar de eso. 

 
Aquí hay algunas otras ocasiones de la intercesión de 

Moisés. Números 12.1, 9, 10, 13  “María y Aarón hablaron 
contra Moisés a causa de la mujer cusita que había tomado; 
porque él había tomado mujer cusita…Entonces la ira de 
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Jehová se encendió contra ellos; y se fue. Y la nube se apartó 
del tabernáculo, y he aquí que María estaba leprosa como la 
nieve; y miró Aarón a María, y he aquí que estaba leprosa…
Entonces Moisés clamó a Jehová, diciendo: Te ruego, oh 
Dios, que la sanes ahora.”   Dios contestó esta súplica, y es 
un modelo de brevedad. Al parecer, las oraciones largas no 
son siempre requisitos para la respuesta. También la vez que 
murmuraron contra Moisés, y las serpientes vinieron contra 
ellos, matando a muchos de ellos.  “Y Moisés hizo una 
serpiente de bronce, y la puso sobre una asta; y cuando 
alguna serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de 
bronce, y vivía.” Números 21.9  Jesús confirmó que todo 
esto representó a él, y así el ministerio de intercesión de 
Moisés era tipo de Cristo en la cruz, que es la base verdadera 
de nuestra intercesión. “Y porque no había agua para la 
congregación, se juntaron contra Moisés y Aarón.” 
Números 20.2  De nuevo, la rebelión de parte del pueblo, y 
el resultado.  Moisés golpeó la roca cuando Dios le dijo, 
“hablad a la peña a vista de ellos.”  Fue reprobado por ésto. 
El verso 10 dice, “Y reunieron Moisés y Aarón a la 
congregación delante de la peña, y les dijo: ¡Oíd ahora, 
rebeldes! ¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña?” 
Ésto nos diría que aquel que está en el medio debe mantener 
su equilibrio. El objeto de la intercesión no es siempre para 
desplegar la dulzura de la miel. 

 
Después, hubo Daniel. Vea Daniel capítulo 1. En el 

verso 3 encontramos a algunos jóvenes tomados en 
cautividad por los babilonios, “...del linaje real de los 
príncipes.” Así Daniel era de sangre real.  “Muchachos en 
quienes no hubiese tacha alguna, de buen parecer, 
enseñados en toda sabiduría, sabios en ciencia y de buen 
entendimiento, e idóneos para estar en el palacio del rey; y 
que les enseñase las letras y la lengua de los caldeos.” Verso 
4  Así que, vemos que Daniel era inteligente. En el capítulo 
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2.48 dice, “Entonces el rey engrandeció a Daniel, y le dio 
muchos honores y grandes dones, y le hizo gobernador de 
toda la provincia de Babilonia, y jefe supremo de todos los 
sabios de Babilonia.”  Los talentos de Daniel fueron usados 
por sus aprehensores. Daniel iba a necesitar una comprensión 
y punto de vista extensa para poder lograr una intercesión 
mayor, la cual fue llamado a hacer. También, el capítulo 1 
indica que era un eunuco, que significó que llevó una vida 
distinta de la norma y que una dedicación en su preparación 
para el gran llamamiento era completa. 

 
Recuerde, que en Daniel capítulo 6, la revelación de 

la vida de Daniel delante de Dios, sale a la luz. Se prohibió 
cualquier forma de oración, pero  “Cuando Daniel supo que 
el edicto había sido firmado, entró en su casa, y abiertas las 
ventanas de su cámara que daban hacia Jerusalén, se 
arrodillaba tres veces al día, y oraba y daba gracias delante 
de su Dios, como lo solía hacer antes.”  Verso 10  Un 
intercesor verdadero no lo hace en estallidos súbitos de 
oración, sino por una práctica paciente habitual. Mientras que 
él oraba hacia Jerusalén, de seguro que oró por el pueblo 
desde allí. 

 
Daniel llevó esta vida de oración en sus años más 

jóvenes y no permitió que fuese reemplazada por otras cosas, 
aun en la edad avanzada. En el capítulo nueve de su profecía, 
leemos, “Y volví mi rostro a Dios el Señor, buscándole en 
oración y ruego, en ayuno, cilicio y ceniza.”  El verso 3 de 
capítulo nueve da su devoción a Dios y a los israelitas 
cautivos. Él leyó en Jeremías del límite de 70 años de 
cautividad. Oró una gran oración con todos los elementos de 
intercesión que hemos considerado. El retorno de algunos del 
pueblo a Jerusalén bajo Esdras y Nehemías era un resultado 
de este fiel guerrero de oración. No suplicó sobre la base de 
la justicia del pueblo, sino sólo la promesa misma de Dios. 
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Daniel era un intercesor experimentado. Había 

muchas cosas contra él, y estaba muy ocupado; una excusa 
común. Estaba en una tierra extranjera. Éso podría oscurecer 
la visión por aquellos que están lejos. Llevó una vida 
anormal para aquellos de su nación. No tenía a ninguna 
familia, pocos amigos de su género propio. Dios le convirtió 
en un intercesor totalmente desarrollado. 
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